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Frutos de la dirección patronal 


10.000 OBREROS SIN TRABAJO 

_No hace muchos días las especula- 
ciones y crisis, ocasionadas por la di- 
rección patronal de la producción so- 
cial, elevaban el costo de la vida, 
y obligaba a los sindicatos obreros 
a distraer su atención de la organi- 
zación y propanganda para ocuparse 
de la carestía de la vida, explicando 
al pueblo productor que la verdadera 
causa de ella estaba en la dirección 
patronal de la producción, y que era 
un error acudir a los parlamentos pa- 
ra que éstos con leyes la abarataran. 
La carestía de la vida, dejará de ser 
un hecho cuando los sindicatos, or- 
ganizados y con madurez técnica to- 
men la dirección de la producción. 

También: le demostramos al pue- 
blo productor que no se dejara em- 
baucar. por charlaranes, que sin co- 
nocer las verdaderas causas económi- 
cas de la carestía de ia vida, los in- 
ducían a manifestaciones callejeras 
estériles e infecundas. 

Ahora nos vemos obligados a ex- 
plicarle a los trabajadores la verda- 


. dera causa, de su paro forzoso. 


Ella está en la' dirección patronal 
de la producción social. 

Cualquier peiafustán sin ciencia ni 
moralidad, que se ha apropiado un 
capital, tiene el derecho, pues las le- 
yes vigentes le amparan, para esta- 
blecer una empresa comercial o indus- 
trial, y procurar hacer una ganancia 
aunque para ello tenga que explo- 
tar a los asalariados, que se ven obli- 
gados a acudir en busca de trabajo, 
y a los consumidores. 

Las direcciones patronales, se esta. 
blecen por todas pames, sin control. 
sin plan, pues en la enciedad actual, 
existe para eso la «libertad» del tra- 
bajo es decir el derecho a explotar 
al ignorante obrero y consumidor. 

La multiplicación de las direcciones 
patronales, atrae y acumula gran ma- 
sa de trabajadores y de consumidores 
en las capitales. 

Los patrones entran es lucha los 
unos con los otros, por acapararse la 
clientela, y en esa tarea de concurren- 
cia y de lucha, se ven en la necesidad 
de recurrir a los reclames, a la falsi- 
ficación de las mercaderías, al fraude 
de todo género para poder vivir y 
prosperar. 

Esa forma de producción patronal 
individualista, anárquica, no tarda «en 
hacer sentir sus funestas y desastro- 
sas consecuencias. Comienza con un 
exceso de producción, pues ésta se 
ha realizado no teniendo en cuenta 
las mecesidades del consumo, sino la 
ganancia del capitalista, y éste ha 
ianzado a la plaza, sin plan, ni orden, 
mercancías y más mercancías, hasta 
exceder enormemente la demanda, lo 
que ocasiona inevitablemente la  cri- 
sis, la quiebra del capitalista, la pa- 
ralización brusca del trabajo y el 
paro forzoso, dejando de una manera 
inesperada en la miseria a miles de 
trabajadores. 

El progreso de la técnica ha venido 
a demostrar en la práctica, que la di- 
rección patronal de la producción, no 
es posible que continúe imperando, 
sin exponerse a esos cataclismos eco- 
nómicos inevitables, y que ocasionan 
la ruina y la miseria de los pueblos. 

La dirección patronal de la produc- 
ción, está condenada por el industria: 
lismo moderno; el cual reclama la di- 
rección sindical. 

'lEstúdiese con espíritu sereno, pené- 
lose las verdaderas causas de los pa- 
ros forzosos y se descubrirá que ellos 
están en la impotencia o incapacidad 
de la dirección patronal de la produc- 
ción social. El industrialismo ha 
herido de muerte, a la burguesía, y no 
tardará en ser vencida por la nueva 
forma económica sindical. 

Sus economistas habian de la con- 
currencia como la forma económica 
primordial, lo que es falso, pues en 
la práctica, la forma primordial, está 
en la multiplicación de las direccio- 
nes patronales, y son éstas que sin 
plan, sin control alguno, se lanzan 

a producir, tras de la ganancia, sin 
apercibirse de la crisis, las quiebras 
que les amenaza, y los paros forzo- 
sos que son su fatal consecuencia. 

La concurrencia, en vez de regula- 
rizar la produdción la anarquiza y 
ocasiona un gasto inútil y enorme ae 
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trabajo. La concurrencia no es ¿0 
una consecuencia de la multipiicación 
de las direcciones patronales. 

Gonoluimos, afirmando que los eco- 
nomistas se extravían buscando las cri- 
sis comerciales e industriales en sus 
efectos, cuando ella está en la multi- 
plicidad de las direcciones patronales, 
o en otros términos en la multipli- 
cidad de empresas y de dirección, y 
su remedio, que viene inevitablemen- 
te, está en sustituir” las direcciones 
patronales por la Sindical. 

El progreso de la técnica que des- 

truye las direcciones patronales, fo- 
menta y determina las direcciones 
sindicales, 
Trabajadores, si queréis de veras 
impedir ía carestía de la vida, si que- 
réis evitar los paros forzosós, orga- 
nizad vuestros sindicatos, capacitáos 
y tomad la dirección de la produc- 
ción. 





La guerra y la paz 


CONTRASTES. BURGUESES 





Los telegramas nos anuncian que 
se ha inaugurado días pasados el pa- 
lacio de la paz en La Haya. La paz 
parecería cimentada y segura, y ter- 
minada isu jornada hace como si se 
fuese a descansar. Ya no le falta más 
que constituírse un domicilio fijo y 
someterse a una vida tranquila, des- 
pués de tantos zarandeos. 

Por contraste, la paz la triunfado 
por la guerra. Ahora mismo tenemos 
tres guerras : la balcánica, la marro- 
quí y la líbica. Tantas guerras han 
impuesto la paz más absoluta, que es 
la paz de los difuntos. Ei palacio 
inaugurado nos resulta el panteón que 
AO pega led) elas 
vaya a descansar... en paz. y 

Dé otro modo sería triste ver la 
cuestión, pues mientras la paz levanta 
un palacio, la guerra ha destruído 
cien ciudades... En esta proporción el 
resultado será admirable dentro de 
poco tiempo. 

Y más admirable es el refinado tar- 
sufismo de la burguesía y la diploma- 
cia que patrocinan congresos e insti- 
tuciones de paz mientras no tienen Otra 
preocupación que la guerra. 

¡Ridículas ideologías burguesas ! 

La paz vendrá no por obra de los 

congresos y de la diplomacia, sino por 
la obra: disorvente de un sistema pu- 
trefacto y criminal como el presente, 
que realiza el proletariado. 
. La guerra de clase traerá la paz de 
los pueblos por medio de la destruc- 
ción del sistema burgués y de sus ins- 
tituciones armadas. 

¡Por la burguesía misma jamás la 
paz estará segura, aunque esté ence- 
rrada en un paíacio consiruído en la 


ciudad de La Haya! 


La semana obrera enel exterior 


ESPAÑA 

Continúan produciéndose  movi- 
mientos huelguistas en muchas locali- 
dades. 

En Aspe, los alpargateros realiza- 
ron ruidosas manifestaciones contra 
las autoridades, por la intervención 
parcial de éstas en los confictos pa- 
rronaies. 

Los huelguistas en grupos compac- 
tos recorren la población con el pro- 
pósito de que los obreros suplentes 
abandonen el trabajo y se adhieran 
al paro. 

Uno de estos grupos: apedreó la 
casa del alcalde, destrozando comple- 
tamente los vidrios dei edificio. 

La policía, como siempre, a las ór- 
denes del capitalismo, intervino vio- 
lentamente a fin de dispersar a los 
huelguistas. e : 

Estos hicieron una enérgica rests- 
tencia, pero la brutalidad de la guar- 
dia civil y la superioridad de sus ar- 
mas, hizo que lós obreros se retira- 
ran. 

Se teme que se vuelvan a repetir 
estos hechos. 














Para el próximo lunes se ha decre- 
tado la huelga de algodoneros de la 
región catalana. 

Comprenderá esta huelga a los obre- 
ros de las fábricas de Tarrasa, Saba- 
dell, Manlleu, Torrello, etc., y se cal- 
cula que tomarán parte en este movi- 
miento más de cien mil obreros. 
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DIRECCION: COLOMBRES 1062 








- - 
* El carácter abiertamente revolucio- 
nario que se le dará a este movimien- 
to, ha provocado una serie de medi- 
das precaucionales, por parte de la 
policía, a fin de neutralizar los efectos 
de aquél, 

Se cree que a pesar de todas las dis- 
posiciones que se tomen contra ese 
movimiento, los obreros conseguirán 
las mejoras que solicitan, pues así lo 
da a envender la resolución votada en 
un mitin grandioso y las disposicio- 
nes de ánimo. 

Los lacayos del capitalismo español 
secuestraron las actas, donde constan 
las resoluciones relacionadas con el 
próximo movimiento, para responsa- 
bilizar a los camaradas que más se dis- 
tinguen en ese movimiento. 


FRANCIA 


Los propósitos guerreros de la bur- 
guesía francesa, al imponer la ley mi- 
litar de tres años, han provocado un 
profundo odio entre jos trabajadores 
sindicalistas, 

Una demostración de resistencia 
que el proletariado opondrá a esa ley, 
es la resolución tomada: por los sindi- 
catos de las construcciones, de todo 
el país, al negarse a ejecutar los tra- 
bajos correspondientes a la edifica- 
ción de cuarteles, para ser alojados 
ios doscientos cincuenta mil soldados 
arrancados de los hogares obreros, 
para servir de defensa de la rapacidad 
diplomática, 

Hay fundadas esperanzas de que al 
iniciarse los trabajos se produzca una 
huelga general de todos los gremios. 





La justicia burguesa, acaba de con- 
denar a un mes de prisión y 33 francos 
de multa, a cuatro camaradas antimi- 
litaristas. 
por rcmisirtrausa, 10 Yue stiponte” 1a 
resistencia entre los trabajadores a la 
ley militar de tres años. 

ITALIA 

De una importante reunión de los 
obreros metalúrgicos, celebrada en 
Roma, surgió la iniciativa de una 
huelga general dei gremio, para el 
día 28 de este mes, si el estado no 
da satisfacción favorable a los obre- 
ros que trabajan en la construcción 
del material rodante, y que se hallan 
en huelga desde hace varios días. 





Se declaró la huelga de metalúrgi- 
cos en Milán, como actos de solidari- 
dad hacia los obreros que trabajan en 
los talleres de construcción y repara- 
ción del material rodante, por no ha- 
bérseles atendido en sus reclamacio- 
nes de mejoras. 

Este acío demuestra una vez más, 
que las organizaciones sindicales ins- 
piradas en el sindicalismo revolucio- 
nario, no luchan solamente por el men- 
drugo, sino por un sentimiento supe- 
rior : «la solidaridad». 


PORTUGAL 


La burguesía republicana de este 
país se ha visio nuevamente envuelta 
por un movimiento revolucionario. 
Según los útimos telegramas la si- 
tuación del gobierno es crítica. Este 
adopta medidas violentas contra el 
movimiento sindicalista, deteniendo a 
los camnradas más activos de la or- 
ganización, para evitar que las reivin- 
dicaciones obreras obtengan éxito. 





Los últimos telegramas recibidos de 
este país anuncian el estallido de un 
poderoso movimiento revolucionario, 
realizado por los sindicalistas. 

Las noticias son confusas. Sin em- 
bargo, parece que las fuerzas rebeldes 
se han apoderado de fuertes posicio- 
nes, y desde allí sostienen una lucha 
encarnizada contra los partidarios del 
gobierno capitalista, 

En varias pames han sido arrojadas 
bombas de dinamita causando enor- 
mes destrozos. Se atribuyen estos ac- 
tos a los elementos sindicalistas revo- 
lucionarios. 


TRANSVAAL 


Los telegramas recibidos de Johau- 
nesburgo, dan cuenta de que los mi- 
neros del Rand hah resuelto lanzarse 
de nuevo a la huelga, con el propósito 
de hacer cumplir el convenio celebra- 
do entre los obreros y patrones de mi- 
nas, convenio que puso término a la 
gran huelga, de hace tres semanas y 
que los explotadores quieren violar 
descaradamente. 
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SUSCRIPCION: 


Centro Sindicalista_de Boca y Barracas 


Función de Cinematógrafo a beneficio de las máquinas ' 


LA ACCIo0 


DE 
XT OBRERA 


Los componentes de este Centro darán una fu 
nción cinematográfica el jue- 
ves 7 de Agosto, en el salón Liberta d, Iriarte 755 a total bedlcio Aga 
máquinas de LA ACCION OBRER A. 


En uno de los entreactos dará una 


ga, sobre la misión del periodismo. 


conferencia el camarada J. A. Arra- 


Las entradas pueden solicitarse en los si 
s siguient - 
Alvarado 1428, y en nuestra adminis tración. podeis ese 0 


Precio: pesos 0,50, 


' 


Vida obrera 


LOS. FERROVIARIOS 
DEL PACIFICO 


Los obreros de los talleres de esta 
empresa continúan impertérritos en su 
lucha contra la prepotencia insolente 
de los señores de las esterlinas. A pe- 
sar del largo plazo transcurrido desde 
la iniciación del conflico la lucha con- 
tinúa compacta y firme. 

La empresa — que no sospechaba 
tanta firmeza — va apercibiéndose de 
su estúpida ac:itud. Su propósito de 
destruír la organización va a resultar 
frustado, aún cuando los compañeros 
no consigan hacer reconocer sus jus- 
tísimos derechos. 

Los trabajadores ferroviarios si bien 
de reciente iniciación en la lucha sin: 
dical, demuestran haber comprendido 
el valor insustituible de la organíza- 


ción, como lo demuestra palpablemen- 
ue” saci Mitivo y * 


que vienen sosteniendo inspirados en 
el más puro y bello sentimiento de so- 
lidaridad proletaria. 

Los ferroviarios, que han compren- 
dido el valor de la organización en. tan 
poco tiempo, no dudamos que serán 
capaces de mantenerla vigorosa y com- 
bativa a pesar de todos los obstáculos 
y aún a costa. de grandes sacrificios. 

La lucha acual nos indica claramen- 
te la capacidad combativa alcarzado 
por el proletariado ferroviario. Aún 
cuando esta no conseguirá su objeti- 
vo—la readmisión de los dos compa- 
ñeros destituidos en Rufino—la lucha 
no sería del todo estéril, ella habría de- 
mostrado a la empresa que los traba- 
jadores ya no están dispuestos a que 
se les trate como autómatas. 

De no terminar esta lucha con un 
triunfo gran parte de la responsabili- 
dad corresponderá, sin duda alguna, 
a la conducta observada por LaFrater- 
nidad. Esta que tenía el deber ineludi- 
ble de prestar solidaridad, háse nega- 
do con subterfugios y sofismas defrau- 
dando las esperanzas de los compañe- 
ros en lucha, a pesar de que muchí- 
simos maquinistas y foguistas han ex- 
presado su deseo favorable a secundar 
a sus hermanos de los talleres. 
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En Justo Daract, nos informan que 
los abusos no tienen límites. Los mi- 
licos¡ —oh sublime idea patria l—leva- 
dos allí para custodiar los talleres es- 
tán cometiendo actos de verdaderos 
facinerosos. Todos ellos andan borra- 
chos como una cuba y se pasan el 
tiempo descerrajando tiros. 

Varios obreros han sido muertos— 
por suerte todos krumiros—y lo que es 
más triste todavía se pretende acusar 


a los compañeros en huelga como au- 
tores de esos actos. Con este motivo 
fueron detenidos varios compañeros 
a quienes se intenta procesar. 

Los perros de investigaciones pare- 
ce que quieren conquistar también la 
admiración de la empresa del Pacífico. 
Han detenido a varios compañeros por 
el solo hecho de salir de la secretaría 
de la F. O, Ferrocarrilera. Una jauría 
de perros roñosos permanece por los 
alrededores del local. : 

Pero todo será inúfil: La empresa 
ni la policía podrá detener el desarro- 
llo de la organización sindical. Ella 
tiene una elevada misión histórica que 
cumplir y la cumplirá arrollando to- 
dos los obstáculos, 

HUELGA EN LOS PINOS 

El novel sindicato de este lugar, 
que hace pocos días se constituyó pa- 
ra librar “de las condiciones de escla- 
vos a ese núcleo de proletarios, va se 
halla envuelto en una lucha con una 

de las compañaís explotadoras de esas 
bres libres y ha emprendido un ata- 
que indirecto contra el sindicato des- 
pidiendo a un compañero. Los demás 
obreros, comprendiendo que se come- 

"tía una injusticia, han resuelto soli- 
darizarse con el despedido, y exigen - 
su readmisión. Cuando esto se solici- 
tó los directores de la cantera contes- 
taron que no accedían, y entonces el 
abandono del trabajo fué un hecho. 

Esta conducta es digna, y es la me- 
jor demostración de que los gremios 
corfederados son los «ue practican 
tados los días la solidaridad en el te- 
rreno de li lucha y de los sacrificios. 
Tedos se levantan para defenler a un 
hermano, porque lo que se hace por 
uno se hace por todos. 

Desde el primer momento la auto- 
ridad amenazó a los huelguistas, lle- 
gando a decirles que sí el lunes no 
habían vuelto al trabajo, que los iba 
meter preso a todos, La amenaza no 
sintió el efecto que se esperaban, pues 
no están tratando con niños ni con co- 
bardes, sino con obreros dignos que 
saben que defienden a un hermano. 

Entre estos obreros hay algunos 
viejos luchadores de otras contiendas, 
avezados a esta clase de conflictos, 
que inspiran valor a los nuevos. 

La Confederación ha enviado un 
delegado, a pedido de los obreros, pa- 
ra aue los acompañe en las vicisitudes 
de la lucha. 

Estos compañeros, como los demás 
obreros de canteras sabrán resistir 
dignamente y coronar con un esplén- 
dido triunfo su primera acción. Todo 
es cuestión de firmeza y constancia. 

¡ Firmes, pues, hasta el triunfo, tra- 
bajadores de Los Pinos! ¡Que no sal- 
ga un sólo Judas de nuestras filas ! 


Im 


LA JIRA DE LA CONFEDERACION 


La Organización 0 


Drera en Ayacucho 





Después de un largo período de de- 
sorganización obrera, vuelve el prole-- 
tariado de Ayacucho a levantarse de la 
postración en que estaba sumido. De- 
saparecido el antíguo Centro Obrero 
y el sindicato de panaderos, los sedi- 
mentos de rebelión que esas agrupa- 
ciones dejaron en el seno de la masa 
obrera, continuaban latentes todavía. 
Necesitaban manifestarse, en un mo- 
mento dado, y he ahí que, cuando las 
circunstancias fueron propicias, cuan- 


do un hecho vino a iluminar con sus 
lecciones de conciencia obrera, surge 
de las filas de los trabajadores del fe- 
rrocarril, la iniciativa de organización 
sindical. La acción obrera, que había 
sido abandonada por los obreros pana- 
deros, albañiles, carpinteros, pintores, 
herreros, etc., del pueblo, era tomada 
por los ferroviarios. Compañeros ac- 
tivos, de una voluntad indomable, to- 
maron sobre sí la tarea de organizar el 
personal del tráfico, talleres y oficina 
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del ferrocarril, y lo que al principio 
parecía una obra ciclópea, de proyec- 
ciones gigantescas para lo cual el es- 
fuerzo de los pocos que se tomaban el 
trabajo no alcanzaría, fué siendo lo 
más fácil, pues el empuje de esos po- 
cos abrió brecha, y la organización 
de la Federación Obrera Ferrocarrile- 
ra, sección Ayacucho, abarcó rápida- 
mente gran parte de los obreros que se 
alistaron a sus filas. Hoy la sección de 
ia F, O. F. de esta localidad, que se 
extiende en el ramal Ayacucho-Neco- 
chea, y por la línea del Tandil, de 
Ayacucho a Iraola, representa más del 
93 por ciento del personal ferroviario, 
agrupado en su seno. 

La pequeña cantidad de personal 
ferroviario que existe en la localidad 
de Necochea, Lobería y Balcarce, pues 
sigue una escala de 20, 15 y 10 res- 
pectivamente, ha hecho que todos de- 
pendan provisoriamente de la sección 
Ayacucho, que es el centro del ramal 
y donde se agrupa el mayor personal. 
El personal más reducido, que existe 
en las estaciones intermedias, siguen 
la misma ruta de las tres estaciones 
más importantes de este ramal, y que 
pueden ser en breve, el asiento de sec-, 
ciones de la F. O. F. Pues, cuando se 
pueda levantar esas secciones, el en- 
tusiasmo y el cariño por la organiza- 
ción serán más fuerte porque más se- 
guido con las facilidades de que tie- 
nen la sección cerca, concurrirán a las 
asambleas y reuniones de todo género 
que las agrupaciones sindicales reaii- 
zan. 

Por hoy, es subsana en parte esa 
dificultad. Cualquier resolución que 
se tome, con la facilidad de que el per 
sonal de tráfico viaja continuamente 
de una estación a la otra, lleva las cir- 
culares y formula la pregunta que ne- 
cesita al personal de estación y por 
acuerdos de este género se toman 
aquellas resoluciones que revistan 
trascendencia general. Esto, aque no 
es la forma más perfecta, es por aho- 
ra, la mejor que tienen a su alcance 
estos trabajadores. 

—La F. O. F. que en Ayacucho re- 
presentaba la única fuerza proletaria 
organizada, ha sido la que ha prepa- 

rado los distintos actos de propagan- 
da que en nombre de la Confedera- 
ción O. R. A. y la F. O. Ferrocarri- 
lera se celebraron los días 15, 10 y 17 
de Juiio. El primero de los días indi- 
cados, la sección obtuvo el teatro gra- 
tis, para hacer la conferencia pública, 
en nombre de la Confederación O. R. 


—————henb-prarens;”"paltos;” paraíso, —etc., 


> 


quedando muchos parados. Por espa- 
cio de más de una hora, ocupé la 


atención del público que escuchaba. 


con interés (1) el desarrollo de la con- 
ferencia, que abarcó diferentes pun- 
tos, los más esenciales, de la lucha 
proletaria. 

Al día siguiente en el local de «La 
Fraternidad» se hizo para los ferro- 
viarios especialmente, la conferencia 
sobre organización. En éste acto, se 
trató de revelar la necesidad de que 
ios ferroviarios, para mejorar y triun- 
far en la vida deben confíar en sus 
propias fuerzas unidas en el seno de 
la F. O. F., que está llamada a ser 
la organización general que ha de 
agrupar, vinculando por un estrecho 
lazo de solidaridad, a todas las seccio- 
nes de ferroviarios. Se expuso la en- 
gañifa que representa para los traba- 
jadores la ley de jubilaciones que el 
Estado arroja como un hueso a los 
trabajadores, que considera perros 
hambrientos, y para detenerle su im- 
pulso revolucionario y hacerle espe- 
rar todo de arriba, de donde jamás 
vendrá nada para los trabajadores, si 
no lo reclaman, no luchan ellos direc- 
tamente, con sus propios esfuerzos. 
Pues, si los obreros ferroviarios hu- 
bieran sido fuertes—se les dijo,— en 


La organizacion 


Maipú, localidad pequeña y sin in- 
dustrias regulares, carece de un prole- 
tariado que permita echar las bases 
de una organización obrera. Excep- 
tuando los ferroviarios, que no son 
muchos tampoco, pues apenas alcan- 
zan a un centenar entre el personal de 
oficinas, galpón de máquinas, tráfico 
y maquinistas y foguistas, en los gre- 
mios del pueblo, sigue el panadero 
que alcanza a unos 18 Ó 20. 

Los albañiles, carpinteros, pintores, 
zapateros, sastres, etc., constituyen 
una clase de artesanos que trabajan 
por su cuenta, realizan sus contratos 
de trabajo con el consumidor, y solo 
tienen unta preocupación : la de una 
mayor ganancia, trabajando indepen- 
dientemente, cuando las necesidades 
del trabajo mo le obligan a tomar ofi- 
ciales bajo su dirección. 

31 proletariado auténtico, es decir, 
la masa de asalariados que son el ele- 
mento de la organización sindical, fal- 
ta aquí conjuntamente con la indus- 
tria que como en muchas localidades 
del interior, no ha llegado a desarro- 
llarse. Con los 18 Óó 20 panaderos, y 
algunos pocos asalariados que se en- 


vez de considerarse una categoría su- 
perior a la otra, y que no querían en 
un tiempo tener la mínima relación, 
en el último movimiento, con toda la 
malevolencia no ya de un ministro, 
como erróneamente se crée, sino del 
estado, nada hubieran logrado las 
empresas. Los ferroviarios hubieran 
logrado satisfacción total, si en vez 
de presentarse como se presentaron y 
confiando en el estado, se hubieran 
presentado todos unidos, tráfico, ta- 
ller, tracción, etc., y confiando solo 
en sus fuerzas. No se hizo entonces, 
hay que hacerlo más adelante; los 
hechos son los maestros que más ilus- 
tran, y el último movimiento de ma- 
quinistas y foguistas, dió origen e im- 
pulso a la Federación O. Ferrocarri- 
lera, por cuanto ha hecho comprender 
la necesidad de la organización ins- 
pirada en los principios de clase por 
encima de la organización de catego- 
ría, u oficio, cuya antiguedad no res- 
ponde más con el desarrollo que va 
teniendo el industrialismo moderno, 
a las necesidades de la lucha proleta- 
ria. 

El jueves 17, se dió la última confe- 
rencia patrocimada en nombre de la 
Confederación Obrera R. A. Ante di- 
sertó sobre organización obrera y lu- 
cha de clases. Habló en este acto, co- 
mo en el del día anterior, el maquinis- 
ta José Salas, además dell que subs- 
cribe. Si”, 

Después de las disertaciones, expu 
se el propósito de la C. O. R. A., en 
organizar al proletariado del interior. 
Así fué que al terminar, se labró una 
acta de fundación de un Centro Cos- 
mopolita de Trabajadores, bajo los 
auspicios de la C. O. R. A. que ten- 
drá por objeto organizar por sindica- 
to a los «irabajadores de la ¡ocalidad. 
Se nombró la comisión que correrá 
con los trabajos. 

Si el entusiasmo demostrado esa 
noche no decae, no es difícil que el 
Centro, dentro de poco, realizará el 
propósito, sino todo, por lo menos en 
parte, que abriga la C. O. R. A. AL 
hañiles, carpinteros, herreros, pana- 
deros y carreros, son los que más par- 
cicipan en la primera lista de socios. 
Cada uno de éstos obreros en su gre- 
mio, puede hacer mucho, atrayendo 
a sus compañeros a formar parte del 
Centro, y luego, cuando el número 
de un gremio permita levantar el sin- 
dicto, ponerse inmediatamente a la 
tarea, vale decir, constituír la orga- 
nización sindical, que expresa la mis- 

LLMY LAA tar nt io - > 

Estos brotes de la C. O. R. A. y la 
semilla que va arrojando entre las 
trabajadores, aún los indiferentes, ha 
de ser fecunda en resultados. 


(1) A excepción de algunos estancieros 
que concurrieron sin que nadie los llamara, 
pues se invitó a los trabajadores solamente, 
y un cusquito policial, que tiene mucha po- 
se, usa sable y camina tieso, pero es sola- 
mente cagatinta. Este cusquito, azuzado por 
los amos estancieros, quizo ladrar una vez 
terminada la conferencia. Dijo que si con- 
tinuaba hablando mal de la ley social y el 
Estado, una vez que había terminado... me 
iba a hace; callar... Que como representan- 
te... de la autoridad, no podía permitir... 
insultar a la ley y el estado.que son invio- 
lables, 

El pobre diablo, triste figura de hombre, 
no se daba cuenta que la observación a ve- 
nía a hacer una vez que todo estaba dicho, 
y que no había necesidad de hacer «la prue- 
ba de hablar en contra la ley» para hacer- 
me callar, pues la prueba estaba echa, só- 
lo faltaba la prueba de hacer callar, y ésta, 
le correspondía por cierto a él. Pero el «hom- 
bre» (perdone el vocabulario si tal lo consi- 
deramos), se dió cuenta que se iba a poner 
en camisa de once varas, y mejor era no lle- 
var la cosa al extremo, pues el público yo se 
estaba impacientando... 


Obrera en Maipú 


cuentran en las diferentes ramas de la 
producción, no era posible constituír 
un Centro Cosmopolita de Trabaja- 
dores. Pues faltan, además, ciertas 
cualidades morales entre ese pequeño 
número. Viven en condiciones atra-- 
sadísimas de inteligencia y espíritu. 
La organización obrera, sólo estaba 
circunscrita al pequeño número de 
maquinistas y foguistas asociados a 
«La Fraternidad». Ahora con motivo 
d euna conferencia que se celebró en 
el local de «La Fraternidad», cedido 
entusiastamente para hacer dos confe- 
rencias, una por la F. D. Ferro- 
viaria, y Otra por la Confederación 
O. R. A., se constituyó en la primera 
conferencia, que fué para ferroviarios 
solamente, la sección Maipú de la F. 
O. F. La primera tuvo lugar el 18 de 
Julio. Concurrió un buen número de 
obreros ferroviarios, de los distintos 
departamentos: tracción, tráfico, gal- 
pón y oficina. Con el personal de las 
últimas ramas, se dejó constituída la 
sección de la Federación Obrera Fe- 
rrocarrilera, que viene a robustecer 
las filas de esta naciente organización 
de los trabajadores del riel, la cual es 


llamada a ser una verdadera fuerza 
proletaria, si se sabe orientar sobre 
el verdadero camino de la lucha de 
clases. 

La segunda conferencia, de carác- 
ter público, fué a nombre de la Con- 
federación Obrera R. A. La concu- 
rrencia,, fué también en su mayoría 
compuesta por ferroviarios. Concu- 
rrieron obreros del pueblo, y había 
quién deseaba se constituyera un Cen- 
tro de Trabajadores. Pero como no se 
atrevían a ser los primeros, ni tampo- 
co abrigaban la esperanza de Ser se- 
cundados por otros, no lo hicieroh. 
Otros ,que tuvieron en cuenta la exis- 
tencia del centro socialista, en el fon- 
do, con un temor, infundado por cier- 
to, de ver restadas fuerzas a su agru- 
pación si se constituía un Centro Cos- 
mopolita: de Trabajadores, no se dis- 
pusieron a hacerlo. 

S. Marotta. 


De interés 


La Administración de LA ACCION 
OBRERA, con el propósito de hacer conocer 
y divulgar el primer folleto editado por su 
biblioteca, ha resuelto obsequiar a los sus- 
eriptores con cinco ejemplares a cada uno. 

Las condiciones para abtener este beneficio 
son las siguientes : a todo suscriptor que du- 
rante el mes de Agosto nos remita el importe 
de un semestre (3 pesos), le enviaremos el re. 
ferido obsequio. 

Los que se encuentren atrasados, deberán 
ponerse al corriente y además abonar el se- 
mestre que corresponde hasta fin de Diciem- 
bre, 

Los pagos deberán hacerse directamente a 
esta administración, en las localidades del 
interior que no tengamos agentes, y en las 
que los hay a éstos, especificando esta oferta 
especial, En la Capital, y en los radios donde 
concurran los cobradores, regirá también este 
beneficio. 

Ahora dos palabras más. La iniciativa Ce 
dotar de máquinas propias a nuestro perió- 
dico, ha tenido simpática acogida en la ma- 
yoría de los lectores, y para materializar más 








pronto este deseo, la administración hace sa- 


ber que el beneficio del folleto es cestinado 
a las máquinas, y con ósto se contribuye al 
propósito de su adquisición. Cabe pues, que 
cada uno interprete como se merece este an- 
helo y le dé toda la importancia que tiene, 
contribuyendo de esta manera, sin Mayores 
sacrificios, a la feliz realización del proyecto. 

Contando con una imprenta estaríamos en 
condiciones de poder efectuar muchos traba- 
jos que redundarían en beneficio mismo de 
la causa. 
amo ce-nzi ACUTON UBKERA er dim 
plimiento de su deber, 

LA ADMINISTRACION, 
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£a jornada de ocho horas 


Cuando se habla de reducir la jornada de 
trabajo, muchos obreros se horrorizan. Se re. 
sisten a abrir los ojos y contemplar el porve- 
nir. Es muy triste, pero no es una cosa nue- 
Va, siempre ha habido esclavos que han re- 

chazado su liberación, prefiriendo las cadenas 

y la miseria. 

El argumento de estos desgraciados cuan- 
do se les dice que deben trabajar menos, es 
el siguiente : Si trabajo menos ganaré me- 
nos... y otras majaderías por el estilo, Es un 
error en el cual procuran mantenernos la cla. 
se explotadora. Por paradógico que parezca, 
no hay otro medio para elevar nuestros sala. 
rios, que producir menos, trabajar menos. 
Podemos nosctros comprobar que el trabajo 
es menos retribuido cuanto más larga es la 
jornada. 

Por ejemplo, en los grandes presidios in. 
dustriales, donde las tareas son duras y €s- 
pantosas y la temperatura asfixiante, los 
jornales son muy bajos, y el número de obre- 
ros asociados es muy reducido. Los obreros 
que sufren tan aplastante trabajo, se sienten 
felices cuando reciben el irrisorio salario, 
porque sus necesidades son relativamente po. 
cas, Por el contrario en los oficios donde los 
obreros trabajan pocas horas, los salarios son 
más altos, y las necesidades aumentan, pues 
cuando los obreros tienen algunas horas de 
descanso, los aprovechan para estudiar y ad- 
quirir conocimientos, Cuando se pasa la ma. 
yor parte dela vida en las fábricas y en los 
talleres, el obrero no puede pensar en nada, 
no tiene tiempo para ello, y es exactamente 
lo que conviene a la clase capitalista, a la 
clase explotadora. Por lo tanto nosotros de- 
bemos de bregar por la reducción de la jor- 
nada de trabajo y la elevación de los jornales. 

Teniendo tiempo disponible el obrero puede 
instruírse y elevarse moraln.ente y de este 
modo se conseguirá combatir y abatir la ig- 
norancia, que tanto daño hace. 

Es una cosa ya vista que reduciendo las 
horas de trabajo, los salarios aumentan, y se 
evita por otra parte que muchos compañeros 
queden sin trabajo, y tengan que presentarse 
delante del patrón, sombrero en mano, para 
alquilar sus brazos. 

Es inútil referir lo monstruoso que es la 
falta de trabajo, los sufrimientos que se pa- 
san y los días que hay que quedarse sin ali- 
mento, 

La clase capitalista, se burla de sus víc- 
timas, de aquellos que le proporcionan lujo, 
bienestar y demás comodidades, sin preocu- 
parse de nuestra situación. 

Los obreros debemos de ayudarnos mutua. 
mente y procurar a los compañeros desocu- 
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pados algún puesto en el taller; así, pues, 
la disminución de la jornada de trabajo, es 
una cosa muy necesaria, y tendrá por conse- 
cuencia evitar gue a nuestros compañeros le 
falte trabajo. y 
F, DI FILIPPO. 


Dispersión y disgregación 
LA CARETA AUTONOMISTA 


En estos últimos tiempos se ha venido 
sosteniendo la autonomía de algunos gre- 
mios, pretextando dar fuerza a sus sindi- 
catos, y tan luego se hace esa propaganda 
en gremios fuertes que a pesar de todos los 
contratiempos se conservan tan fuertes co- 
hno antes. La autonomía ya la tienen esos 
gremios, que son autónomos en todo su 
movimiento intetno. ¿Desde cuándo han 
perdido su autonomía dentro del organismo 
confederal los gremios? Nunca. Son edue- 
ños de sus actos y se rigen por si mismos. 
¿Qué autonomía se quiere? Ninguna, pues. 
La autonomía de que se habla no es tal 
autonomía, es dispersión y disgregación de 
los elementos constituídos del proletariado 
consciente. 

¿Qué razones teóricas o prácticas pueden 
apoyar esa disgregación obrera, que se po- 
ne la careta de la autonomía? Ninguna 
razón seria, que no sean intereses de secta. 
La secta jesuita decía: «divide y reinarás», 
y esa máxima la adoptan todas las sectas. 
Las compañías jesuítas que se forman en 
la organización obrera, siguen el sistema, 
y aunque pocos en número, intrigan, cons- 
piran, maquinan, en reuniones públicas y 
secretas y levan ¡a discordia y la dispersión 
en el organismo más fuerte. Si no consi- 
guen su propósito, por lo menos pata lograr- 
lo debilitan la organización, para «acarrear 
elementos a sus banderías. 

La razón teórica en favor de sus propó- 
sitos, puede ser la de que la tendencia del 
proletariado no es a su concentración si 
no a su separación, a su aislamiento... Es 
decir al retroceso de medio siglo, cuando 
los primetos obreros revolucionarios tuvie- 
ron que realizar verdaderos prodigios y sa- 
crificios inmensos para hacer comprender 
que entre obreros de las mismas condicio- 
nes no había más tendencia que una: la 
de Jucha para la conquista de los medios 
de producción. Ahora que la clase obrera 
organizada, en su gran mayoría está de 
acuerdo con este 'principio de lucha eman- 
cipadota; ahora que ha desechado toda dis- 
tinción de gremio, de corporación para tener 
presente la unidad de la clase proletaria 
entera, colocándose en la vía de acción re- 
volucionaria, se la quiere hace; volver al 
aislamiento, a la separación y al estado de 


apor Mita ohea da avanzados !... a 
Los organismos obreros, para dar naci- 


miento en los obreros al espíritu de asocia- 
ción y a los sentimientos de solidaridad; 
para enseñar las prácticas de la vida colec- 

tiva, que es su porvenir y es su fundamen- 
to, tiene esa misión esencial, Como elemento 
de transformación de 'a sociedad no tiene 
otro medio más eficaz que su unidad, su 
: vinculación orgánica por medio de organis- 
mos confederales, 

El sindicato obrero no ha sido creado 
para vivir una existencia de aislamiento, 
sino de asociación. El mismo, que es una 
asociación de individuos, no puede negar su 
asociación con sus afines sin negarse a sí 
mismo. La misión histórica para que han 
venido ta la vida los sindicatos obreros, 
€s para constituír un vasto organismo de 
clase que sea capaz de ejercer la defensa 
de-las condiciones de trabajo y de la liber- 
tad obrera, y la creación de una capacidad 
entre log productores de todos los gremios, 
para vivir una vida sin amos ni autoridad 
impuesta; y eso no se consigue con el cor- 
porativismo separatista de última moda, 

El estado de aisiamiento de los gremios 
es una verdadera «Jesmembración. Un gre- 
mio no constituye un cuerpo completo, sino 
un miembro, que se confpleta con la reu 
nión de otros miembros, de otros gremios. 
Cada uno de ellos no es sino una pieza de 
la producción. Un gremio sólo, por si mis- 
mo, no puede existir; necesita de otros gre- 
mios que le surtan la materia prima, las 
herramientas, fuerza motriz, etc., para po- 
der desempeñar su función. Igualmente, 
cada sindicato es una pieza que debe arti- 
cularse para constituirse con ellos un orga- 
nismo fuerte y completo, No unirlog entre 
s: es dejarlos desarticulados, débiles, impo- 
tentes para toda obra profundamente revo- 
lucionariá. Es el desmembramiento, es la 
división. 

Sin la unión del obrero con el obrero, 
que forma el, sindicato, no hay lucha y no 
hay mejoramiento proletario en lag condi- 
ciones de trabajo ni adelanto moral e in- 
telectual. 'Sin la unión del sindicato con el 
sindicato no hay lucha ni acción emunci- 
padora. La emancipación es imposible en 
esas condiciones. 

Combatir la unidad de los gremios entre 
sí, es combatir lo esencial de la organiza- 
ción: su fundamento emancipador. Es cas- 
trarlos como elementos de transformación 
social. Es contribuir a que los gremios sean 
simples organismos de conservación burgue- 
sa, como lo son los sindicatos en muchos 
países. Es acobardarlog y restarles energías 
combativas. 

Después es ridículo predicak la unión in- 
ternacional, mientras dentro del mismo país 
en que se reside se predica la separación. 

Sólo el interés de secta puede inducir a 
tanto desatino y tanto cinismo, de predicar 
la desunión en nombre de principios y doc- 
trinas que se desconocen, porque el sectario 
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generalmente es un ignorante testarrudo. 
La misión del sindicato es de unir, y unir 
siemple, dando el ejemplo de su unión en- 
tre sí. La Confederación es una necesidad, 
en la Argentina como en Francia y como 
en todas partes donde surja un estado de 
clara conciencia entre los obreros organiza- 
dos. 3 
Floreal. 


El proletariado 


Observemos la historia de las socie- 
dades y verémos que siempre unos po- 
cos hombres dominaron desde su om- 
nipotencia -a una tierra" envilecida 
sobre la que pasó el nivel de la escla- 
vitud; pueblos humillados, prosterna- 
dos, encenagados, formando un vasto 
mosaico de cabezas aplanadas. Terri- 
ble espectáculo ofrece el reinado de 
los privilegiados por quienes los des- 
poseídos se dejaron: diezmar con la 
obediencia pasiva de los rebaños, mar- 
cados con el estigma uniforme de 
proletarios, cuyas vidas se extinguen 
en todos los puntos del mundo des- 
pués de haber amasado con su sangre 
las savias de la vida, el lujo, los vi 
cios, las orgías y los caprichos más 
hiperbólicos de sus déspotas. 

Esta situación humillante se ha pro- 
longado a través de todas las etapas 
de la historia, con más o menos va- 
riantes; y aunque parecería haber me- 
jorado después del triunfo de la bur- 
guesía sobre la nobleza y el clero del 
siglo 18, en realidad es siempre la mis- 
ma, pues las palabras libertad, igual- 
dad y fraternidad proclamadas por los 
burgueses, no alcanzaron al proleta- 
riado, el cual sólo cambió de amos al 
pasar a ser esclavo asalariado de los 
últimos. 

Pero como no en vano sigue Su tra- 
yectoria el curso de los tiempos, llega 
un momento en que la materia hu- 
mana ha dado, al que 'a exprime, todo 
lo que contiene de barro, de sangre 
y de lágrimas. El malestar progresivo 
del proletariado se acentúa a medida 
que la técnica industrial tiende a re- 
ducirlo a un grado de creciente abyec- 
ción y surge, entonce, con contornos 
precisos, la mayor conciencia de su 
condición pasada, presente y futura, 
que lo impele a constituirse orgánica- 
mente para disputar el campo de la 
producción a la clase dominante. Es- 
ta nueva orientación del proletariado, 
plantea el conflicto en una forma que 
=> admite otra disyuntiva que el cho- 
que inevitable con el despotismo de las 
minorías privilegiadas. 

De ahí parte el punto inicial de la 
lucha de clases, fenómeno que se pre- 
senta nítidamente delineado en la so- 
ciedad moderna, permitiendo deslin- 
dar con claridad las posiciones de las 
diversas categorías que intervienen a 
sostener el régimen de la tiranía ca- 
pitalista sobre la clase oprimida del 
proletariado. . 

Todas las fuerzás del Estado concu- 
rren a combatir a la fuerza proletaria 
que, a su vez, va centralizando su ac- 
ción de ataque y defensa en los sindi- 
catos de resistencia, constituidos en 
baluartes donde se elabora la vida del 
futuro emancipador. 

_ En el sindicato obrero, el proleta- 
riado adquiere, por su lucha constante 
contra sus déspotas, la idea exacta de 
su personalidad, o sea la conciencia de 
clase; va formándose en él la nueva 
moral, opuesta en todo sentido a la 
moral burguesa, lo que lo agiganta 
en el concepto de sí mismo y lo pre- 
para a ir mejorando intelectual y ma- 
terialmente, conforme vaya conquis- 
cano mejores posiciones de comba- 
e. 

_ En este tren de progreso el proleta- 
riado adquiere la convicción de que 
es suficiente fuerte para emanciparse, 
y de que solo debe aunar sus fuerzas 
en un potente organismo, unir a los 
indiferentes y entonces el fin de su 
larga via crucis no será vana quime- 
ra. 

El destino del proletariado en este 
terreno no es aventurado preverlo; 
con la historia de su pasado v presen- 
te ha de escribirse la última página 
anotando la liberación económica y 
moral de los parias del trabajo y de 
la servidumbre, cuya cruz pesa como 
una maldición milenaria sobre sus 
hombros. La lucha contra sus tiranos 
de todas las épocas terminará con la : 
expropiación de los medios de produc- 
ción, de transporte, tierras y materias 
primas, y, en fin, de toda la riqueza 
de la sociedad acaparada, ayer como 


hoy, por una minoría sanguinaria de 
parasitos. 








Eudoro Monel. 
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Iniciativas y actividad 


Los sindicalistas de Boca y Barra- 
cas están desplegando una encomiable 
actividad, habiendo puesto en prácti- 
ca sus trabajos de iniciación para de- 
sarrollar una hermosa y prometedora 
labor de propaganda. Para el mejor 
resultado de sus propósitos piden la 





















cooperación de todos en una nota con- 
cebido en los siguientes términos : 


La Agrupación de Propaganda Sindicalis: 
ta de Boca y Barracas a todos los compa 
ñeros y simpatizantes de estos barrios. 


Camaradas : y 

Como habéis ya leído en otro lugar, esta 
agrupación recientemente reorganizada ac. 
tiva los trabajos para lá próxima función ci- 
nematográfica y conferencia que a beneficio 
de las máquinas de LA ACCION OBRE- 
RA tendrá lugar el y de Agosto. 

Es deber de todo compañero que quiera 
ver nuestra hoja libre de los tropiezos de las 
imprentas ajenas, y cuya impresión sea he- 
cha con máquinas propias, concurrir y ha. 


. 


cer propaganda para que el éxito sea lison= 
jero. 

Esta Agrupación Sindicalista no tiene sólo 
el propósito de realizar esta función, sino 
que tenemos uños fines más vastos, como 
el de organizar varias conferencias, editar un 
folleto para ¿repartirse gratis, y otras ini. 
ciativas de propaganda y extensión sindica- 
lista, cultivando la mente de los explotados, 
Para ésto, llamamos la atención a todos los 
camaradas que no olviden que para hacer 
guerra se necesitan municiones y soldados. 
Nosotros que pensamos hacer una guerra 
contra los retrógrados, necesitamos de la 
contribución y apoyo material y moral de 
los camaradas.—Eugenig Tomaino, secreta- 
rio. 














Contra un equívoco 





A propósito del pacto de solidaridad 


(CONCLUSION) 


Hemos visto en el penúltimo artículo 
de este trabajo, como los sindicalistas 
concebimos la organización sindical 
en el presente y qué función le atri- 
buímos en el futuro. Las bases que ha 
sanciosado el 111 Congreso de unifica- 
ción y que ahora ha adoptado la Con- 
federación O. R. A., en vista de que 
todos sus sindicatos adherentes las ha- 
bían hecho suyas, afirma que además 
de las mejoras inmediatas que se de- 
rivan de la coordinación de los esfuer- 
zos obreros, de la obra cuotidiana dei 
sindicato,» éste prepara la emancipa- 
ción integral, la cual sólo puede rea- 
lizarse por la expropiación capitalista ; 
para obtener ese propósito, preconiza 
como medio de acción la huelga ge- 
neral y considera, «que el sindicato, 
hoy grupo de resistencia, será en el 
porvenir el grupo de producción y re- 
partición, base de una nueva orga- 
nización social constituida por asocia- 
ciones. libres de productores libres». 

Además de esta declaración termi- 
nante del método de acción que san- 
ciona las bases de fusión (hoy de la 
C. O. R. A.), el medio donde han de 
desenvolverse las fuerzas sociales, su 
objetivo final, la absoluta confianza en 
la sola fuerza del productor sindicado, 
entrando directamente con su acción 
económik:a contra el patronato y el Es- 
tado'sin preocuparse de los partidos 
y sectas. La declaración sindicalista 
agrega con más claridad todavía, en 
el artículo décimo que «la Confedera- 
ción Obrera Regional Argentina, CO” 
locada sobre el terreno de la lucha 
de claspis, ejercitará los medios de 
acción propio a los sindicatos obreros, 
es decir la ácción directa, como ser; 
las huelgas general y parcial, el boy- 
cott y el sabotage». De esta manera, 
la acción económica ejercida directa- 
mente, alcanza al máximo de su efec- 
to. Ñ 

En el «amplio, redondo y ancho 
pacto de solidaridad de la F... no hay 
un solo artículo, una sola declaración 
semejante. Con ser tan amplio ha que- 
dado estrecho y con ser tan largo 
ha quedado corto. Ni recurriendo a 
la linterna de Diógenes hallaríamos 
en la insulsa y hueca declaración y 
bases de la F. un pensamiento revo- 
lucionario. La frase, el palabrerío y 
la redundancia, como ya hemos de- 
mostrado, son su fundamento, 

Y cuando se quiere encontrar algo 
que exprese algún pensamiento ve- 
mos en el sagrado catecismo de los 
religiosos cofrades de la capilla anár- 
quica, esta declaración: Nuestra or- 
ganización puramente económica es 
distinta y opuesta a la de todos los 
partidos políticos burgueses y polí- 
ticos obreros, puesto que así como 
ellos se organizan para la conquista 
del poder político, «nosotros nos or- 
ganizamos para que los estados po- 
líticos y jurídicos, actualmente exis- 
tentes, queden reducidos a funciones 
puramente económicas...». ' 

La primera parte, muy cierta; la 
orgaización obrera es distinta y opues- 
organización obrera es distinta y 
opuesta a la de todos los partidos po- 
líticos, Pero los defensores del pacto, 
más de una vez pasaron por encima 
de-esa declaración y establecieron pac- 
de esa declaración y establecieron pac- 
tos con los partidos políticos. 

Ea agitación contra la ley social 
(mejor dicho en favor de la campaña 
electoral que debió darle el primer 
triunfo al partido socialista en Abril 
del año pasado) propiciada par los so 
cialistas en víspera de las elecciones, 
fué apoyada y defendida a capa y 
espada por los anarquistas federacio- 
nistas, que desnudaron todas sus ar- 

- mas contra los sindicalistas, que fui- 
mos los únicos que en medio de la 
desorienación reinante supimos defen- 
der la autonomía de la organización 
vulnerada por la secta anárquica y 
socialista. Los anarquistas federacio- 
nistas, pactaron con el partido socia- 
lista liberales y masones, para sos- 
tener la campaña en favor... del 
tiliunfo electoral socialista, pues con 
ese objeo llevó a cabo el acuerdo con 

' la F. el partido socialista bajo el 


pretexto de combatir la ley social. 
No obstante considerar distinta y 
opuesta a los partidos burgueses u 
obreros la organización, lo que im- 
pone son dos instituciones enemigas, 
ellos se dieron del brazo y durante 
varios meses vivieron como colegas 
isastifechos del acuerdo, hasta que 
los hechos pusieran de relieve lo que 
los sindicalistas habíamos sostenido 
al principio.. 

Si está bien en la declaración, ella 
no ha sido vivida en la práctica. De 
manera que poco valor tiene su expo- 
sición teórica. 

La segunda parte es la más digna 
de nota. Ella demuestra hasta que 
grado llega la ignorancia e incapaci- 
dad anárquica. Hasta que punto, ellos 
pueden revivir a sus ideas antiestata- 
les. Porque en realidad, eso de que 
ellos se organizan para «que los esta- 
dos políticos y jurídicos actualmente 
existentes queden reducidos a funcio- 
nes puramente económicas», solamen- 
te a los anárquicos invertidos puede 
ocurrírseles. Eso sería un puro socia- 
lismo de estado que la democracia so- 
cial aspira establecer. 

Son los partídos socialistas cada vez 
más demócratas, los que aspiran en 
todos los países a transformar en ór- 
gano económico, director de la pro- 
ducción, al órgano político y jurídico 
de la burguesía : el Estado. 

Los ferrocarriles, las industrias, las 


minas, to ' mi 
minas, todo el fundamento, seenÁmica 


particulares, debe pasar en manos del 
estado de acuerdo con el estatalismo 
socialista. Del mismo modo, ese cam- 
bio, al pretender «que los estados po- 
líticos y jurídicos actualrnente existen- 
tes queden, reducidos a funciones pu- 
ramente económicas», tal como lo 
enuncia el celebérrimo pacto de la F., 
no es más que la aspiración estatal de 
los socialistas parlamentarios. ¡ Y eso 


' que son anárquicos que sostienen que 


su «organización puramente económi- 
ca, es distinta y opuesta a la de todos 
los partidos políticos!...v La contra- 
dicción resalta soberana en el mismo 
párrafo. 

Los sindicalistas, al anular esa de- 
claración del pacto de solidaridad, he- 
mos tenido en cuenta el espíritu que 
le informa. El movimiento obrero, 
completamente autónomo de los parti- 
dos polílicos, sectas religiosas, insti- 
tuciones burguesas y estatales, desen- 
vuelve su acción en su terreno natu- 
ral de la producción, y afirma diaria- 
mente en ese campo, su personalidad 
social. Inspirado en su propia acción 
sindicalista revolucionaria, él solo con- 
fía en su fuerza y resume toda la ac- 
ción revoludionaría de su movimiento 
de transformación socia, en el sin- 
dicato obrero. 

Por esa razón, los sindicalistas, en 
lugar de la declaración socialista de 
estado que contiene la anárquica de- 
claración de la Federación, hemos 
puesto aquella de que el sindicato, hoy 
grupo de resistencia, será en el por- 
venir el grupo de producción y repar- 
tición, base de una nueva organiza- 
ción social constituida por asociacio- 
nes libres de productores libres. Esa 
nueva forma social que va elaborando 
el sindicato obrero, será la consecuen- 
cia de la desaparición del salariado y 
el patronato que declara perseguir la 
Confederación Obrera R. Argentina, 
al adoptar las bases del Congreso de 
Unificación. Por ella se deriva que los 
sindicalistas, no confiriendo ninguna 
misión al Estado, éste debe desapare- 
cer, en cuanto desaparezca la burgue- 
sía como clase poseedora de la riqueza 
y tome posesión de ella la organiza- 
ción de los productores. Son entonces 
los trabajadores organizados, los que 
directamente participarán en la pro- 
ducción y repartición de la riqueza y 
no el Estado, como pretende el evan- 
gelio de los anarquistas argentinos, al 
asignar a esa institución que solo exis- 
te como expresión de los intereses éco- 
nómicos de la clase dominante, la mi- 
sión de transformar su carácter polí- 
tico y jurídico, en el de «puramente 
económico». El estado no es ni puede 


LA ACCION OBRERA 


ser una organización económica. Su 
trabajo, diría J. B. Alberdi, uno que 
no es anárquico, sing un demócrata 
burgués, es esencialmente improducti- 
vo y negativo. De ordinario, dice el 
mismo autor, es el obrero de la pobre- 
za por el consumo y destrucción que 
hace de la riqueza, la cual gasta por 
el hecho mismo de su existencia. Re- 
presenta el consumo, no la produc- 
ción, 

7so que lo dice nada menos uno que 
está muy lejos de ser anarquista o 
sindicalista, sino un demócrata perfec- 
to, defensor del estado actual, no ha 
sido ni siquiera repetido débilmente 
por los antiestatales anárquicos argen- 
tinos. Ellos no consideran al gran im- 


productivo y consumidor de la rique- 


za, el Estado, «resumen político—dice 
Marx — de una sociedad civil dividi- 
da en clases» como el órgano que solo 
vive para la defensa y conservación 
del privilegio burgués. No consideran 
que desaparecidos los antagonismos 
de clase, destruído el salariado y el 
patronato, el estado deberá desapare- 
cer porque termina el ciclo histórico 
de su reinado. No consideran la desa- 
parición completa del estado actual y 
el ordenamiento de un nuevo mundo 
social que va formándose con los sin- 
dicatos obreros, en las entrañas de la 
sociedad capitalista, los cuales serán 
los encargados de la producción y re- 
partición de la riqueza. No lo consi- 
deran, no lo tienen en cuenta o no lo 
saben, a pesar de su pretendida sabi- 


. duría, de sus fabricaciones diarias de 


sociedades futuras y de su antiestata- 
lismo. 

Para ellos, el estado, organización 
política y jurídica, quedará reducido 
a funciones 'puramente económicas. 
Es el pacto de solidaridad, la última 
palabra de la ciencia, «insuperado» e 
«insuperable», quien lo dice. Son ellos 
mismos quienes lo declaran en su ca- 
tecismo. 

¿Era justificada nuestra crítica ? 
Fundábamos en algo concreto nuestra 
oposición a ese adefesio ? 

Los lectores inteligentes, los que 
hayan seguido esta larga exposición 
que hemos hecho con el intento de de- 
jar escrita la razón de nuestras críti- 
cas y oposición al pacto, sabrán dis- 
cernir sin apasionanmieto, todo cuanto 
se ha dicho. Queremos dejar constan- 
cia que nuestra crítica está fundada en 
sus propias declaraciones; que hemos 
tomado las declaraciones concretas, 
deteniéndonos intencionalmente, a 
WS densa ars DAS ERAAMENtO, 
las puerilidades y estultidas, no ya 
anti-revolucionarias del santo pacto, 
sino que también anti-anárquicas, a 
pesar de haber sido escrito por anár- 
quiicos, defendido por anárquicos y 
adorado por anárquicos como una reli- 
quia de un religioso. 

Terminamos, pues, esta larga ex- 
posición, pidiendo las disculpas del ca- 
so al lector que habrá apreciado que 
no vale el catecismo de la F... el tiem- 
po que se ha tenido que perder para 
refutarle. Para su gloria eterna, colo- 
quemos su epitafio : 

¡ Requiescat in Pace!... 





La organizacion agraria 


Bajo este mismo epígrafe nos hemos ocu- 
pado en nuestro número 289 de la organiza- 
ción de los trabajadores del campo, señalan. 


- do su desviación actual y su completa de- 


generación, en vista de los proyectos políti. 
cos y bancakios de los dirigentes de la Fe- 
deración Agraria. 

Ahora debemos confirmar cuanto dijimos 
en el referido número, en presencia de actos 
más definidos de política y ¡personalismos, 
y de síntomas más evidentes de degenera- 
ción, con la única variante de que en me- 
dio de tanta corrupción está surgiendo la 
oposición regeneradora con más fuerza que 
antes, lo que podría determinar un encarri- 
lamiento de esos trabajadores por más rectas 
vías, por medios más eficaces de conquista y 
acción, como puede verse en el artículo que 
publicamos en otro lugar. 

La degeneración se ha estado demostran- 
do en actos y en intenciones. Primero ne- 
gándose los directores de la organización a 
secundat los propósitos de lucha de los co- 
lcnos, y pidiendo del gobierno medidas re- 
presivas contra los más enérgicos; después, 
dando intervención a las instituciones ofi- 
ciales en las cuestiones de incumbencia obre. 
ra; despues aún, convirtiendo en refugio de 
aves negras el local de la Federación; más 
tarde negándose a publicar los abusos de las 
autoridades y de los patrones, cosa que has- 
ta los diarios burgueses suelen hacer; y, 
por último, presentando el proyecto de crea- 
ciones bancarias y de fundaciones de parti- 
dos políticos, 

Esto ha venido a desenmascarar al doctor 
Netri, que tan puro se hace proclamar él 
mismo. Recordamos a los trabajadores del 
campo, que el doctor Netri, al principio de 


la organización, manifestó repetidas veces, ' 


que en ella no se haría nunca política y que 
él iba a ser el primer contrario a datrle tal 
tendencia. Pues todas sus promesas de inde- 
«pendencia política poco han durado. Al pro- 
yecto de creación de un partido político agra. 
rio que habría de nombrar diputados y se- 
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nadores provinciales y nacionales, el último 
número del Boletín de la Federación de re- 
ferencia le dedica un editorial. Antes que el 
congreso resuelva lo que le han propuesto 
los empresarios de la Federación, ya éstos lo 
hacen cosa del órgano oficial, demostrando 
así que ellos lo dan por hecho, como uno en 
su casa hace lo que se le ocurre, sin tener 
en cuenta que ellos se dicen «representantes» 
y no «dueños» de la masa campesina. 

Pero entrando a tratat la fundación del 
partido, el geñor Netri y Cía., ha denunciado 
su obra vana de puras palabras, que hizo 
hasta el presente. En efecto, en el número 
40 del periódico «La Tierra», órgano de la 
Federación referida, en su primer artículo 
titulado «La voz de los campos» (que de- 
biera titularse «La voz de los Tribunales», 
por ser la voz de los abogados) en su tercer 
párrafo se preguntan muy frescos : 

«¿Hasta cuándo la cuestión agraria de- 
berá 'salir del terreno de las «palabras hue- 
cas» y promesas que no se cumplen ?» 

¡Bravos! Es deci que reconocen que has. 
ta ahora no han hecho más que hacer pro- 
mesas que no cumplen y) decir palabras 
huecas... En el afán de que se forme el 
partido agrario para que los haga diputados 
y los saque de la nada en que vegetaron 
hasta ahora para que brillen y se enriquez- 
can, hablan con un entusiasmo que no les 
permite comprender que se descalifican ellos 
mismos... 

Y la obra de propaganda para los candi. 
datos ya ha comenzado, enzalsando a sus 
personajes como a verdaderos santos, pues 
en los reclames electorales eso se hace: pre- 
sentar como un modelo de virtud, inteligen- 
cia y sacrificio al candidato, aunque, en rea- 
lidad sea un bribón de .. arca o un asna en 


. dos pies. 


En estos últimos días han publicado un 
«Vademecum» (es decir un libro de misa 
para aprender a rezar a la Federación y a 
sus santos), y en él encontramos lo si- 
guiente: 

«¿Quién vela por nosotros ?» 


«Desde el primer día de nuestro público 
clamor, nombramos nuestro abogado defen- 
sor al doctor Francisco Netri, de Rosario, 
y mil colonias, una tras otra, invocaron su 
patrocinio; y él, como experto capitán, en 
tiempo de guerra, acudió con asombrosa e 
inteligente actividad, de uno a otro punto, 
para organizar, disciplinar, y defender al 
chacareto, sin ofender a nadie, y con el 
aplauso de toda la gente honrada, y hasta del 
Gobierno, y del extranjero. 

«El ha sido y será nuestro defensor, y di- 
rector por toda la vida, y las nuevas seccio- 
nes que ingresen en nuestra Federación, le 
reconocerán como tal, y se honrarán por 
deuda de gratitud». 
nes, empezando por el título, que debiera 
quedar en la siguiente forma: 

«¿Quién vela por nosotros, pecadores ?», 
y segúir: «San Francisco Netri, desde ahora 
hasta la hora de nuestra muerte. Amén...» 

Y bien que se hace constar que hasta el 
gobierno lo aplaudió. ¡cómo no!, si fué el 
gran ayudante de las autoridades y de los 
capitalistas para apaciguar a los trabajado- 
res rurales dejándolos en condiciones de mi- 
seria. Si hubiese procedido en defensa íel 
interés del colono, el gobierno lo habría pre- 
miado con la cárcel, no con el aplauso. 

Los trabajadores agrícolas deben librar- 
se de todos esos traficantes, si es que desean 
mejorar de situación y tener una organiza- 
ción fuerte que los defienca y que no haga 
simplemente «charlas huecas» y «promesas 
que no se cumplen». 








Nuestra revolución 





La idea de revolución existió y existe 
donde quiera que haya esclavitud y tiranía. 
Muchas han sido las revoluciones produ- 
cidas en el pasado con dist'i1tos caracteres, 
pero siempre animadas para ensanchar los 
límites de la acción y la libertad. .En todas 
éstas, una de las notas más características 
han sido los hombres directores de la masa, 
llamados jefes, generales o con otro título 
jerárquico, debido a la influencia que ejer- 
cian sobre los demás que los secundaban. 

Mazzini y Garibaldi, en Italia, fueron dos 
caudillos de gran valía, aunque los resulta- 
dos de sus empresas no pasaron del estrecho 
límite de la libertad escrita o estatuida. Y 
sus conceptos respecto a la propiedad eran 
eminentemente conservadores. 

Sus esfuerzos, demás está decirlo, resul- 
taron estériles, para la felicidad cel pueblo 
que anhela la libertad, y que se prestó al 
sacrificio con entusiasmo digno de mejor 
propósito. 

Francia, famosa por su movimiento re- 
volucionario, con Robespierre y Danton a la 
cabeza, también inmoló a miles de proleta- 
rios para entregar a la burguesía capitalista 
un pueblo explotado todavía. 

La República Argentina tuvo su pasado 
de revolución para incependizarse del pa- 
trocinio de España. 

San Martín y Belgrana fueron las figuras 
más descollantes en esa emergencia. 

Lo mismo en la vecina Uruguay, los re- 
volucionarios con Artigas al frente, lucha- 
ron por la libertad de su patria, 

En España, en Norte Amér'ca, y en Mé. 
jico todavía hoy se sacrifican miles de pro- 
letarios para derrocar a un tirano y reem- 
plazarlo por otro, o para repartirse las tie- 
rras, etc., etc. ; allí también tienen sus je- 
fes; Madero fué uno de ellos, Zapata otra 
figura descollante y que arrastra la masa se- 
dienta de bienestar. 


or. 


Y así, en miles de casos r.volucionarios, 
unos para imponer st predominio sobre los 


. otros, predominios religiosos o patrióticos, 


morales o materiales ; pero siempre con ten- 


_ dencias a ampliar y dignificar la vida del 


hombre, sin lograr conseguirlo, 

Parece que ha quedado relegada definiti- 
vamente esta misión para que la conquiste 
la clase obrera, los esclavos modernos. Y en 
efecto, la experiencia y la observación así lo 
prueban. 

La revolución social, la única que hará al 
hombre libre, es la revolución: nuestra, la 
que propagamos y actuamos sin necesidad 
de fusiles, y cañones, quizás, para conse. 
guirla. Pues ésta, a diferencta de las prece- 
Centes, no tiene jefes ni caudillos, ni toma 
como elementos activos a conglomerados 
heterogéneos, sino al hombre productor, el 
cual, en unión con sus hermanos de explo. 
tación, se organiza por intuición propia, 
constituyendo una fuerza inccntrastable que 
arreciará contra todo lo que le intercepte su 
marcha. f EFS 

Esa fuerza es el sindicalismo, Fruto de 
la concepción que ve con clarovidencia la 
composición de la sociedad formada por cla- 
ses. 

El sind'calismo fomenta y ahonda el abis- 
mo que media entre explotados y explota- 
dores, haciendo de estas dos clases, dos 
enemigos irreconciliables con odios bien pro- 
fundos. 

De esta guerra, saldrá victorioso el más 
fuerte, y éste es, sin duda alguna, el prole- 
tariado, por ser más numeroso, y por el 
papel importantísimo que desempeña en la 
sociedad en calidad de productor de la ri- 
queza social. * 

Nuestra revolución es lenta, pero segura, 
y dado su espíritu y su carácter bien defini- 
do, será'la que dejará para la historia la ex- 
plotación del hombre por el hombre. 

A la obra, pues, obreros del mundo; a or- 
ganizarse, que es el primer deber que de- 
bemos imponernos los que deseamos un por- 
venir libre para nuestros hijos, al mismo 
tiempo que un mejoramiento estimule nues- 
tros sacrificios de obreros dignos, 

El sindicalismo es la internacional, que 
nos llama y nos conforta. 

Cooperemos con nuestros esfuerzos a ro= 
bustecerlo, ; 


H. B 





Por la Federación agraria 


¡Trabajemos por su regeneración ! 





Estamos en las vísperas de una gran ba- 
talla y poco tiempo hay que perder, si no 


queremos ser tomados de sorpresa por el ena 
por las espaldas. + 


Entendámonos de una buena vez, sobre 
la posición que debemos ocupar para defen- 
der muestra bandera, la del trabajo, si no 
queremos que se nos caiga de las manos y 
suframos la derrota de nuestro ejército: la 
organización. Es verdad que no somos mu- 
chos, pero si preparamos bien la defensa y 
afilamos nuestras armas, estamos seguros 
¿el triunfo, ya que con nosotrós han venido 
varios que ayer eran nuestros adversarios, y 
hoy desengañados por haber sido astutamen. 
te despojados, se han convencido de las ver- 
dades que estamos diciendo desde hace un 
año, respecto a la podredumbre de la Fe- 
deración Agraria Argentina, 

Se aproxima el momento de exigir cuentas 
de una gestión poco plausible del Comité 
Central, Es el momento de trabajar febril. 
mente teniendo reuniones preparatorias 00- 
mo se hace en Irigoyen, para estudiar el 
mejor modo de sustituír a uríla manada de 
individuos incapaces, inconscientes e ineptos, 
con otros que son mejor parantía para regir 
nuestra organización. Es hora de cortar con 
gente que no tiene otro propósito que cate- 
quizar al trabajador del campo y tenerlo su- 

o al carro de la esclavitud capitalista y 
gubernativa, impidiendo que se lleven a la 
práctica las buenas iniciativas para el colono, 
De la Federación no se ha hecho más que 
un segundo tribunal judicial, con las aspira- 
ciones más burguesas que se puede imagi- 
nar. 

Allí, en aquella fila paralela de oficinas no 
se habla más que de ayudar al colono con 
créditos de un banco o con la fundación de 
uno de ellos, con anexos de cooperativas de 
consumos, con defensas gratis de colonos em. 
bargados (después que han pagado dos ve- 
ces, como en Camilo Aldao pagaron seis mil 
pesos solamente para impedir un secuestro) ; 
donde no se piensa más que de alabar al co- 
misario B o al propietario A, porque ha dis- 
minuído unos cuantos centavos al colono o 
ha dicho algún discurso, con motivo del ani- 
versarilo de Alcorta, para reunirse y comer la 
vaca que se asaba a la oriolla sobre el fue- 
go. Todo eso se piensa y se dice por medio 
del boletín, en vez de denunciar los abusos 
de los propietarios y de la policía. No, esto 
no lo hacen los señores dirigentes de la Fe- 
Ceración A, A.,, porque al enemistarse con 
la policía y los propietarios, estarían expues- 
tos a las leyes represivas. 

No, compañeros colonos; nosotros debe- 
mos poner las cosas en regla y meter en ve- 
reda a estos señores, que hasta ahora nos 
han embaucado y desangrado, como sangui- 
juelas, Debemos gritar : ¡ Fuera los intrusos 
que no son colonos ! ¡fuera todos los profe- 
sores que de nuestra Federación han hecho 
y quieren hacer una escuela de jurispruden- 
cia, prometiendo al colono que será pronto 
un banquero, un propietario, un comercian- 
te t ¡ Fuera todos los bufones, títeres y sal. 
timbanquis! Se acabó la farsa y dadnos la 
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"cuenta especificada del movimiento de caja, 


como es vuestro deber, si no querdis que 
que sois, Nosotros sabemos que ningún pan- 
co nos va a dar crédito y menos vamos a po- 

indir uno propio, cuando ni siquiera 
tenemos para comprar harina con que ha- 
cernos el pan. Nosotros sabemos que na po. 
demos comprar tierra, de ninguna manera, 
pues las deudas nos cubren hasta sofocar- 
nos. 

¿Y cómo podríamos nosotros hacer la coo. 
perativa para conseguir la baratura? ¿Que- 
réis que alrededor de nosotros se forme una 
bandada de estafadores ¡Oh, carísimos fa- 
rabutos, no es esa la Federación nuestr* ! La 
nuestra debe ser más sólida, mucho más 
fuerte. ¿Sabéis vosotros como nos defende- 
remos contra los embrollos? no acentando 
de los propietarios contratos de hambre. ¿Sa. 
béis en qué forma se puede hacer fácilmente 
el banco rural? Disniithuyendo el alquiler del 
campo, hasta que no haya necesidad de ta! 
banco... ¿Sabéis como podemos combatir el 
contínua encarecimiento de los artículos ne- 
cesarios a la vida? No pagando al patrón 
del campo lo que se nos cobra de más por 
esos artículos. 

¿La presión que debemos hacer sobre el 
gobierno para que nos provea de pasto y de 
galpones, con reducción de tarifas de trans- 
porte? Muy fácil y breve: evidentemente, 
el propietario se vale de la razón de que au- 
menta el precio de los cereales para aumen- 
tar la cuota de alquiler, y nosotros respon- 
deremos na pagando, porque en caja no en- 
tra nada, pues todo se lo lleva «l Ciablo... 
capitalista, no dejando más que lo indispen- 
sabie para la vida del trabajador. 

En esta forma solamente se puede y se 
debe eliminar toda clase de parásitos de nues. 
tra organización, como: lo hicieron los tra- 
bajadores de los otros oficios. Así solamente 
podremos curar la llaga que nos atormenta 
tanto. Procediendo así habremos dado vida 
a una Federación donde ningún parásito se 
puede esconder y donde el periódico de nues. 
tra organización esté a disposición de los 
obreros y no de cualquier escuerzo que quie- 
ra echarle encima su, baba venenosa, ha- 
ciéndolo el portavoz de la organización, don. 
de todas las denuncias (que llegan a miles 
diariamente) sean puestas en conocimiento 
de los trabajadores, sin ningún carácter po- 
licial ni patronal, 

¡A la obra, compañeros, si no quereis ha- 
llaros magnetizados y caer otra vez en la 
trampa! La culpa será vuestra si no lo evi- 
táis, 

Y gritemos otra vez y siempre : 

¡Fuera los tartufos de la Federación ! 

SCARPA GROSSA. 
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Impresiones de viaje. 


Después de haber atravesado pampas in- 
mensas, extensiones de tierra despoblada, 
arroyos, riachos y bañados; después de ha- 
ber salvado en ferrocarril la distancia que 
media de un punto a otro de la línea y de 
haber recorrido toda esta ciudad, acabo per 
pensar que Buenos Aires... es grande, y si 
es infame en su aspecto conservador y bur- 
gués, es heróica en su aspecto proletario... 

Rosario es pobre de ambiente revolucio- 
nario... de lo «nuestro», aquí no hay nada. 
Ciudad tristona, sin luz, llena de pordiose. 
ros que os acechan en los recodos de las 
calles y se os cuelgan del saco, como a Zola 
los imbéciles... 


Rosario, la «Chicago del Sud» del decir 
de alguien, no tiene ni un ápice de la vida 
tumultuaria de la gran ciudad bonaerense... 

Espiritu de asociación, de solidaridad en- 
tre la clase que aquí como en todas partes 
subsiste y es explotada, muy poco se vislum. 
bra en el cielo borroso del dolor proletario... 
¡cada vez más grande, más inmenso, más 
oscuro!... ¡Lápida fúnebre tendida por enci. 
ma de nuestras cabezas, amenazando despe- 
dazarnos!... y todo es quietud aunaue las 
causas que impulsan a la acción son imu- 
chas. Todo es verba y nada más. » 

Miente el tránsfuga; el anti-organizador 
vive soñando: ¡Rosario es una ciudad de 
Jauja! ¿a qué luchar?... y Buenos Aires vive 
en mí ¡nostalgiosa y grande, fuerte y so. 
berbia ! 

¡Buenos Aires, ciudad querida del prole- 
tariado y de los afanes revolucionarios, este 
proscripto errante que el dolor arrancó de tu 
corazón inmenso para arrojarlo a la ventura 
y a los azares del destino, a tí ha Ce volver, 
para luchar otra vez con más ahínco, al lado 
de los buenos, de los revolucionarios, que 
son tu orgullo porque son tu grandeza... 
porque son los creadores de tu gran porve- 
nir!... Tú has de ser la que arrojarás tus 
iras rebeldes, esas que se gestan en tu seno, 
por estos pueblos y estas ciudades... y tus 
rebeldes invictos, en lugar de pelearse entre 
sí, que vengan en peregrinaje salvador, 
predicando el verbo sublime de la superación 
de la raza entre estos hombres de las ciuda. 
des tristes, y los otros que en las campiñas 
se ven andar con los mtcilentos bueyes y los 
árados surcadares, sin esperanza, sin fé en 
el porvenir de los hambrientos todos de la 
tierra... 

¡Que vengan !, Como la primavera viene 
a sonreímos con sus trigales de oro... por- 
que voces de rebelión se necesitan en la no- 
che de los tristes, como clareares de luna en 
la desolación de los campos... y el oro de 
sus frases salidas de sus labios magnáni. 
mos, harán germinar en el cerebro de los 
explotados la simienta de la tormenta final... 





y ella se hará... y será el día triunfal de la 
revolución y de la vida libre... 
Alma Pura, 
FRIAS 
Sigue la huelga. — Las mañas del burgués. 

Como en el primer momento sigue la huel. 
ga en las canteras de esta localidad, pues el 
burgués señor don Augusto no se ha dis- 
puesto todavía « reconocer nuestras recla- 
maciones. 

Es necesario. que se conozcan las mañas 
de tramposo de este señor explotador, que 
se ha quedado con más de diez mil pesos de 
los trabajadores, creyendo que no pagándo- 
nos nos iba a tener sujetos a su voluntad, 
como si fuésemos sus esclavos de antes, pero 
de mucho se ha equivocado este explotador 
desalmado, peor de cuantos existen, porque 
los trabajadores más queremos nuestra li. 
bertad que el dinero, 

Este sanguijuela nos ha venido engañando 
siempre, postergando para hoy y para maña- 
na el pago, y cuando llegaba el día prometi- 
do salía con cualaujer macana y nos pagaba 
con charlas. 

No sólo a los trabajadores sino a todos 
trampea. A un negociante le clavó nueve mil 
pesos. 

Todos conocen ahora su falsedad, pero és- 
to se ha concluído ya, y tendrá que agachar- 
se para reconocer el derecho del trabajador, 
aunque no lo quiere hacer porque tiene la 
cabeza muy dura. Pero si es necesario, se 
la cortaremos y la mandaremos hacer de 
nuevo, para que sea un poca mejor en lo 
sucesivo. 

Hasta ahora con nosotros fué más embus; 
tero gue un almanaque, y seguirá siendo así 
hasta que no lo dobleguemos, para lo cual 
es necesario que nadie venga a dar un sólo 
golpe en la piedra de sus canteras, 

Por ésto ruego a los compañeros de Sud 
América que tengan en cuenta este Ímovi- 
miento y no vengan mientras dure la huelga, 
no dejándose engañar, pues aquí encontrará 
una situación imposible y tendrá que trabajar 
sin herramienta, sin explosivos, de modo que 
el que venga, por mucho pelo que tenga 
pronto se quedará calvo, de tanto rascarse 
la cabeza por las dificultades que va a encon. 
trar. 

Y en otra os diré más, porque esta novela 
no tiene fin... ; 

¡Viva la huelga y el sindicato emancipa- 
dor! 

CLARKE 

Con pesar debo hacer saber a los compa- 
ñeros de lucha, la separación de nuestro 
amigo Remigio Casiero, de Irigoyen, que 
parte para Italia. Es otro e'emento bueno 
que militaba en las filas de los colonos, muy 
necesario en la sección de aquella localidad, 
por sus dotes de inteligencia y por la activi- 
dad que estaba desplegando en pro de la or- 
ganización obrera del campo. Es otro claro 
avaro rat aa se van los mejores elemen. 
tos batalladores, por la necesidad que sien- 
ten de ir a desplegar sus energías en un am. 
biente más preferible a éste de los colonos 
de la república. 

Vaya para el y los demás que se alejan 
después de tantos esfuerzos comunes por la 
causa, el saludo fraternal y el augurio de 
que nunca nos separemos de la fé que nos 
anima, como nos separa la distancia, 

José Bertaccini, 
NECOCHEA 
Una buena jornada. — Asamblea y confe: 
rencia en el Centro Obrero. 

El grupo que forma el Centro Cosmopo- 
lita de Trabajadores de Necochea va hacien. 
do una activa propaganda en bien 'e la or- 
ganización sindical, lo que queda bien de- 
mostrado por el resultado conseguido con las 
dos asambleas celebradas durante el mes de 
Julio, en los días 13 y 27, a los cuales acu- 
dió un crecido número de trabajadores, de- 
mostrando buenas disposiciones para la lu- 
cha y la organización, como medio de com- 


_batir la gran explotación que se ejerce sobre 


el trabajador, así como los abusos con que 
se le ultraja. 

Son buenos estos síntomas porque el pro- 
letariado no debe estar tímido y sumiso an- 
te quienes les deconocen los derechos que 
les pertenecen y de los que no gozamos por 
falta de unión. Pero ante la buena organi. 
zación acaban estas cosas, Esta buena orga. 
nización se está formando con el Centro 
Cosmopolita, que ya va a tener los primeros 
resultados con la fundación de los sindica- 
tos de albañiles y de obreros del puerto Que. 
quén, porque solamente cuatro compañeros, 
con constancia y propaganda, han consegui. 
do asociar un buen número. 

En la asamblea del 27 se nombró la Co- 
misión del Centro, la que fué compuesta con 
12 miembros. Se nombraron dos cobradores, 
uno para la sección Puerto y otro para Ne- 
cochea. ; 

En ella hablaron los compañeros Infanti- 
no y Jamart. ¡SES 

Infantino dijo que hay un deber que cum- 
plir entre los trabajadores : levantar nues- 
tro fuerte, donde los obreros organizados en 
sindicatos se acantonen para poder ir contra 
la tiranía de nuestros enemigos, hasta des. 
truír la iniquidad burguesa con sus sistemas 
de oprobio y de miseria. Los obreros sin 
unión, dijo, son autómatas, pero con la 
unión son fuertes, ( 

Siguió Jamart hablando sobre las cond!- 
ciones de los obreros del puerto. Desarrolló 
el tema con todo acierto, logrando llevar la 
convicción de la injusta situación. del obrero 
y de la necesidad de 'su unión, para poder 
Iniciar una era de progresos y de alivio, 

Al terminar muchos obreros pidieron ser 
asociados, para venir a luchar con nosotros 
por la emancipación de todos. 


LA ACCION OBRERA 


Fué una jornada de buena y aprovechada 
labor, y parece próximo el día en que se 
formarán los sindicatos de cada gremio, Así 
pronto podremos darle una lección a nues- 
tros explotadores. 

Vamos así fomentando el amor a la orga- 
nización entre los indiferentes, despertándo. 
los a la conciencia de la vida sindcal, para 
que esgriman las armas del sindicalismo, que 
son las únicas eficaces que posee el trabaja- 
dor para imponer el respecto que se merece 
y limitar la explotación de que es víctima 
por parte de la clase privilegiada. 

4 Corresponsal, 


De redacción 


-N. G, R.—El artículo de «Un confedera- 
do» es muy, fuerte, pero tan fuerte como 
cierto y fundados en balances publicados en 
los periódicos adversos a rosotros. Lo que 
se prueba no puede ser calumnioso. Cuanto 
más fuertes las imputaciones, entonces, 
tanto más culpable de malos sistemas de los 
imputados. No es culpable ni delincuente el 
que habla de un delito sino el que lo comete. 
Si fuera como usted dice, habría que meter 
presos diariamente a todos redactores de dia. 
rios, porque hablan de miles de muertes 
ocasionadas en batallas y por los muchos 
crímenes que describen,,, Su lógica condu- 
ciría a esta paradoja colosal. Por nuestra 
parte le diremos, como ya lo dijimos, que 
no queríamos entrar en ese terreno, pero 
se nos provocó en ¿l y respondimos al reto. 
Además, tenga en cuenta que no hemos di- 
cho todo, porque sería demasiado bochorno. 
Con sus consideraciones finales estamos per. 
fectamente de acuerdo. 

Un compañero, de Tandil.-—Hace tiempo 
que el aludido está desempeñando puestos, 
y además lo designan porque no tienen otío 
remedio. Vea la aclaración que va más aba- 
jo, que habla de cosas análogas. 








Una aclaración 





Una correspondencia del Tandil que apa- 
reció en el número 289, titulada «crisis en- 
tre carneros», ha motivado las protestas de 
algunos compañeros, creyéndose, quizá, alu- 
didos por ella, que al mandarla sólo lo hice 
con el fin de animar a los compañeros de 
Cerro Sotuyo. No me he referido a ninguno 
de los compañeros que están en la organi- 
zación con ¡gosotros, que pueden ser tan cons. 
cientes como yo. No crean que yo pienso en 
cosas ya pasadas ni que voy a recordar al- 
gún error cometido por algunos que hoy ya 
están en su puesto trabajando por la causa 
como todos los conscientes ; no, al contrario, 
pues sé que si una vez nos hemos unido 
no ha sido para después luchar unos 


tájás” tO1Os BREA TE eras vr pñ Anista. 
Creo que si en adelante seguimos como has- 
ta el presente, unidos todos, no habrá mura- 
lla que no derribemos nij burgueses que se 
nos ponga al frente, porque ya desde el mo- 
mento que se pondría iba a ver su derrota. 
Por consiguiente pensemos en lo venidero 
y olvidemos lo pasado, porque lo pasado nin- 
gún resultado nos puede dar y lo venidero 
puede ser de felicidad para nuestros hogares, 


en todo y por todo, por nuestra lucha y 
nuestro sindicato. 






M. Pérez, 





Notas y comentarios 


LA HERENCIA PRESIDENCIAL 


Nuestro presidente se va continuamente 
de paseo, para descansar de las fatigas de 
la tan pesada tarea presidencial y los pe- 
riodistas protestan, después de haberlo ala“ 
bado y puesto por las nubes. Nosotros, que 
nunca lo hemos alabado ni tenemos moti- 
vos ni ganas de hacerlo, nos creemos con 
perfecto derecho de decirles a esos periodis- 
tas que proceden mal. Es un hombre poco 
resistente a la fatiga el presidente, y busca 
descanso; nada más justo que eso. Además, 
el hombre es viejo, y en vez de jubilarlo se 

* les ocurrió a los partidos y al pueblo sobera- 
no darle un trabajo por seis años más, a los 
sesenta años, cuando un hombre se encuen- 
tra chocho ya. 

Sí, es disculpable que se tome diversiones, 
tanto más si se tiene en cuenta que tiene 
antecedentes hereditarios que lo imposibili- 
tan para un completo cumplimiento de su 
trabajo. El papá de nuestro actual presi- 
dente (que fué el que le ha de haber ense- 
ñado el oficio a su hijito), pasó por igual 
situación, y tuvo que renunciar el puesto 
antes de terminar la jornada presidencial, 
que en vez de ser de ocho horas €s de seis 
años. Y el actual se parece al otro del mis- 
mo apellido, como un merlo se parece a su 
tata. Para conocer el atenuante de- Roque, 
iuzguémoslo por el padre, tomando por ejem. 
plo una de sus muchas anécdotas, que así 
sabremos disculparlo; y para el caso usare- 
mos la más divertida y la menos enojosa, 
siguiendo una mala costumbre innata en 
S. S, S. el que suscribe. 

Y ahí la tienen: 

En una fiesta que daba en sus salones el 
presidente de referencia, concurrió un dipu- 
tado entrerriano, a quién aquél fué a salu- 
dar, entablándose el s guiente diálogo : 

—¿Cómo está, señor diputado por Santa 
F6? 

—Para servir a Vd. señor presidente; pero 
no soy diputado pol: Santa Fé, 

—¿No es Vd. el señor Balaguer? 

—El señor Balaguer es diputado por San 
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Juan y yo soy el doctor X, diputado por 
Entre Ríos. 

Con las excusas del caso se dió por ter- 
minado el diálogo. Pero poco después el pre- 
sidente se acercó a un grupo y estrechando 
otra vez la mano del mismo diputado, le 
preguntó : 

—¿Cómo está doctor Pacheco? 

—Soy el diputado X, a quien Vd. acaba 
de saludar por el señor Balaguer. 

Nuevas excusas del doctor Sáenz Peña. 
Pero terminada la fiesta, al despedirse el 
presidente lo saludó así : 

—Adios, doctor Urdapilleta... 

El hombre, de cansancio había perdido 
el tino, y es lo que sucede a su sucesor y 
heredero, que hasta la malas chavetas le 
ha heredado... 

TOMADAS AL VUELO 
EN AEROPLANO 

Los mozos diablos (y como son pobres 
ustedes comprenden lo que resultan) de la 
P..., se la largaron de ¡picarones el domin- 
go pasado, con la poca suerte que les acom- 
paña en estas andanzas polemistas, y Co- 
menzaron por tomar al vuelo ¡en un tran- 
vía ! 

Al vuelo se toma en el aire 
(iy no se le vava a ocurrir 
nosotros nos han tomado tal cosa!) pero 
en un tranvía, lo único que se puede tomar 
al vuelo, son moscas. Con razón decíamos 
la vez pasada que se habían dedicado a 
papar moscas con la boca, por su contra- 
riedad a cazarlas con engrudo; pero para 


no darnos el gusto de irlas a cazar al campo, 
149 Caza en” 10S tranvias... ¿NOSOtros sabe- 


mos elevarnos a mayor altura y por eso 
nos vamos en aeroplano para poder tomar- 
le lo más alto que tienen en el último piso 
de sus construcciones individuales... 

De paso como sabemos que andan muy 
apurados con la señora «Protesta» que se 
está desmavando por debilidad, leg aconse- 
jamos que organicen un weparto del abun- 
dante «fíambre» que tiene esa señora, para 
poder hacerse de recursos. En estos momen. 
tos que la carne está cara, el «fiambre» se 
valoriza y se vende a buen precio. 

REVELACIONES... CIENTÍFICAS... 

Dos individuos que por sus ropas deslu- 
cidas, sus caras de necesidad y sus manos 
encalladas, denotan el aspecto acabado de 
los que sudan por el pan de cada día ha- 
blaban así: 

—Che, se nos va al tacho la P... 

—No hay conciencia entre nosotros, De- 
cime, ¿qué hacen los 80.000 componentes 
de la F?... Con 10 centavos cada uno por 
mes serían ocho mil pesos, que bastarían 
para que viviera la Pta. No hay conciencia 
pura nada. 

—No digas eso que te puede oir algún 
sindicalista. 


a un pájaro 
decir que a 


—Si nos “oyen, no oyen más que la «ver- 
dad. 

—¡ No, qué la verdad! Ojala hubiese ocho 
mil de esos, 80.000! Se dice tanto para 
entusiasmar. 





—Con más razón; menos conciencia hay; 
no existen sociedades con fuerza en la F... 

—No; hay úna que es fuerte. Tiene más 
de mil socios. 

—Si, pero por los inspectores... munici- 
pales. * 

—No digas eso que te pueden oir. No 
creas, che, hay cosas que me gustan me- 
nos que «a vos, pero... no hablemos de eso. 

—¿ Y cuánto tira la P...? 

-—Cuatro mil... 

—A la calle o al cajón? 

—No te rías de los fracasados. 

—Yo quisiera verla mejor, pero... no ha- 
blemos de ego porque podrían oirnos. 

—Andá embromar a otro lado, ¡chau! 

—¿Dónde vas? 

—Voy a un depósito de trapos viejos a 
ver si quieren comprar mil kilos de papel 
de la Pta. de chaque... Ya ves, y vos 
decís que no se vende... 

Fulano de Tal, 








VARIAS 


BENEFICIO PARA EL SINDICATO DE 
: SASTRES 


,El domingo 10 de Agosto a las 2 p. m. se 
dará una función en el teatro Olimpo, calle 
Pueyrredón 1463, a beneficio del sindicato 





centavos, 


€  —— 


de obreros sastres, que en estos momentos 
está atendiendo a muchos movimientos de 
huelga. 


La función se dará en idioma hebreo por 
una compañía hebrea. 


PRO-MAQUINAS LA ACCION OBRERA 


Suma anterior: pesos 428.03. 

L. Lauwvet, 5.00; J. Zocchi, 2.00. 

Lista a cargo de J. Volonté, Capital. — 
J. Volonté, 5.00; J. Sara, 1.00; B. Pigna- 
taro, 0.50; A. Pignataro, 0.30; O. Oro, 0.40; 
MH. Baldanza, 0.30; M. Mareque, 0.30; L. 
Mereza, 0.30; A. Rivas, 0.20; J. Galli, 0.10; 
O. Tononi, 0.50; Dabaliña, 0.30; E. Peu- 
che, 1.00; Un obrero, 0.30;. Cuccaro, 0.50; 
C. Bonomi;, 0.20; A. Rovirosa, 0.30; KR. C. 
1.00; A. Molinari, 0.10; J. Garibaldi, 0.30; 
[*. J. Rolando, 0.50; Obrero, 1.00; Gimé- 
nez, 1.00; Robotti, 0.50; De Gregori, 0.30; 
Tobio, 0.30; E. Corbella, 1.003 M. Scagno, 
1.00; J. Carrata, 0.50; Compañero, 0.20; Á, 
A., 0.20; Piddi, 0.30; H. H., 0.20; N. N., 
0.30; F. Cuomo, 0.30; J. Tutafio, 0.20; D. 
cholnicoff, 1.00; B. Scolnicoff, 1.00; F. Mo- 
linelbo,' 0.30; M. González, 0.30; CU. Ban- 
donnet, 0.50; €. Bianchí, 0.20; Cozz, 0.30; 
N. N., 0.20; V. Palermo, 1.00; Cordobús, 
1.00; J. Delavecchi, 1.00; Ayme, o.30; C. 
Bruno, 0.30; G. Bandtrou, 0.30; E. Grosi, 
o.s0; C. Corrado, 0.20; E. Gastaldo, 0.30; 
A. Galeotti, 0.30; J. Mangiante, 0.30; Cual- 
quiera, 0.30; Frabachi, 0.20; Chiossou, 0.20; 
Romero, 0.20; A. Gioco, 0.20; F. Páino, 
0.20; S. Vecchietti, 0.20; A. Passaro, 0.10; 
N. N., 0.40; Mario, 0.30; Ninek, 0.30; Vi- 
cente, 0.20, E. Cagnoli, 0.20; Mastrangelo, 
0.20; N, Padula, 0.40; J. Agostini, 0.20; A. 
Lópe, 0.20. Total, pesos 36.00. 

Lista a cargo de J. Bertaccini.—C. Gra- 
migna, 1.00; P. Vercesiz 0.50; A. Bocottí, 
1.00; B. Bellanti, 1.00; E. Rossi, 1.00; ]. 
Bertaccini, 1.00; E. Pozzi, 1.00; G. Puliti, 
0.15. Total: pesos 6.63: 

Lista a cargo de D. Scoinicoff.—R. Cinza, 
0.40; H. Malvech, 0.50; P. Fernández, 0.40; 
L. Lenzola, 1.00; L. Mochetti, 1.00; A. Ca- 
nesa, 0.50; S. Berile, 0.50; Mussini, 0.30; 
Wearetivo, 0.50; J. Marino, 0.50; P. Rosa- 
les, 0.30; A. R. C., 0.20; $. Seveso, 0.20; 
A. Carmelo, 0.50; F. Caruso, 0.20; €. Felip. 
pelli, 0.10; E. Santo, 0.50; Para una invec- 
ción 606 a la P... 0.40. Total: pesos 8.00. 

Total general: pesos 483.70. 


NUESTRO ler. FOLLETO 


, 

A los pedidos anteriores ue ejemplares ano- 
tamos los siguientes: Juan Cuomo, 20; P. 
Fernández, 2; M. Tomé, 10; D. Scolnicoff, 
200. E 


LISTA DE SUSCRIPCION 


Levantada en las canteras del Tandil a 
favor. de J. Loperena, con motivo de su en- 
fermedad : 

Alíonso Espinosa, 10.00; Sante Salvador, 
1.00; José Romáy, 2.00; Manuel Espinosa, 
1.00; Gerardo Espinosa, 1.00; Recchia An- 
tonio, 2.00; José Palmades, 1.00; José Nú- 
ñez, 1.00; Costantino Campos, 1.00; Mari- 
no Pérez, 1.00; Francisco Núñez, 1.00; Ja- 
cinto Bernardo, 1.00;  Larrotti Agostino, 
0.20; Armani Gelindo, 0.40; Orcolini Erme- 
negildo, 0.50; Pascual : Raselfi, 0.40; Luis 
Defrancest, 0.60; Ermenegildo Vief, 0.80; 
Vicente Pescador, 0.50; Silvestre Domingo, 
0.50; Nanini Albetrigo, 0.50; Vallafa Ce- 
leste, 0.50; Beriogna Cándido, 0.50; Ber- 
togna Aglel, 0.50; Gillone Inocente, 
Vicente Roselli, 2.00; Deyda Giulio, 
Deyda Luigi, 0.40; Antonio Mora, 0.50; 
Juan Lay, 1.00; Francisco Rosordi, 1.00; 
Manias Francisco, 1.00; Nicola Desiderio, 
1.00; Roberto Pascussi, 3.00; Pin Luigi, 
0.50; Santiago Veronese, 0.50; Monsueto 
Poli, 0.50; Pietro Giannini, 0.50; Adolfo 
Badano, 0.40;. Rodolfo Codicio, 0.30; Lau- 
rini Severino, 0.50; José Brando, 0.30; Gae. 4 
tano Bonaccelli, 0.20; José Martorelli, 0.205 


0.50; 
0.50; 


LIBROS EN VENTA 


En nuestra administración tenemos en ven- 
ta los siguientes : 
Reílexiones y Observaciones sobre la Cues- 
tión Social ...... ce... $ L— 
La Democracia y los Hacendistas ... » 0.45: 
Descenso (En 20 años)... » 0.40 
Dinamita Cerebral .. » 0,50: 


Pedidos acompañados del importe. 








..... . 











